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D E A C T U A L I D A D 

LA INQUIETUD 
CONSTANTE 

A V I S O I M P O R T A N T E - ^ 

La Foiifl.i <le Ui Eslación dt Alcanlnrilléi dc 

ENRIQUE MARTÍNEZ 
donde enconlrarán un esmeividoservicio tn desayinios,, 
alnuierzos, comidas y cenas : : Cervezas y vermnihs dê  

las mejores tnarca.s :-: Graíi servico cu licores y ^ 

agnas minerales, t**l i 

NOTA.-Gran seivicio en cafes en lodos los trenes. 

Li 
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Ayer mañana volviei ou a reprodu irse los sucesos del miércoles, j 
A pesar de la lluvia qne puso calles y caminos uUrausitables.la 

gente huertaua vino al pueblo situándose en el Alporcbón y cu la 
calle de Canalejas, ensordeciendo con sus voces y gritos y con el 
ruido que producían las caracolas de qne venían pertrecliados. 

La guardia civil salió de nuevo a la calle en la mañana de ayer, 
y la^ fuerzas de seguridad y policía estuvieron también en su pues 
to cuidando de que las cosas no pasaran a mayores. 

Se nos dice que al pretender colocar una tablilla a la puerta del 
Sindicato con un aviso de que no se subastaba el agua por la abun 
dancia de lluvias y por estar inutilizados varios partidores, las pro 
(estas y los gritos de los regantes llegaron a tal extremo, que L« 
nnniero.sos curiosos que jamás faltan en estos casos, dieron una 
huid 1 temiendo que cl contacto llegara A máximun de gravedad. 
iLa tablilla con cl aviso fué quitada del .sitio cu que la colocaron, y 
esto apaciguó uu fanío los áuinio'^. 

Decían a gritos los regantes, que el agna no babía si'lo subasta­
da el miércoles, sino adjudicada a unos cuantos señores y al precio 
iirisoiio de cinco reales la hila, cuando los precios alcanzados en 
los últimos días, habían sido de veinte i)esetas la hila. 

Añadían a estas manifestaciones,que los cauces no se mondaban 
qne los riegos estaban en peoreslaio qu<! nuiica,qne las obras pa­
ra mejorarlos, habían sido emp zadas y uo concluidas; que la pa­
ciencia de la huerta est día agotada, y que por buenas o por malas, 
esto tenía que terminar. 

El señor Capitán de la G lardia civil y l is fuerzas a sus órdenes, 
uo descansaban aquietando con razonamientos a la geiUe, y obran­
do con una corrección y un tacto dignos de estimar, y más aún eu 
momentos tan difíciles. 

Poi' su parte cl teniente de Seguridad señor Manzano, hacía lo 

mismo. 
Lob huertanos insistían en pel irque se fuera el señor Delegado 

Regio. En manifesl.ición marcharon, como anteayer, al Ayunta­
miento, reiterándola misma petición al señor Alcalde 

La Ciudad e.stá, verdaderamente soliviantada, y en los hechos 
que todo el nuuido presencia nos fundamos, para pedir o reiterar 
nuestra petición de ayer, de que las autoridades snperiores obren 
prontamente en ju.sticia, con obj''to de llevar la tranquilidad a los 
numerosos habitantes de la veg<i lorquina, y como consecuencia, a 
nueslra Ciudad con harta razón desasosegada. 

Se lia podido conseguir hasta aquí que este desborrlam'enlo no 
rebase ciertos límites: ¿pero quién puede asegurar, tratándose dc 
ninltitudes rebosante": de indignación, como todo cl pueblo está 
vie-ulo, que en un momento dadd, una frase, un gesto, una actitud 
inconveniente, sea la cbispa que ciegue y tengamos un día de luto 
eu la población? ¿Quién puede afirnifir que uo llegue este caso? 

No es nuestro temor ilusorio,y buena jirueba de ello ^ou las múl 
•tiples felicitaciones que recibimos anoche de muchísimas personas 
qne ui remotamente se rozan con esta cnestióu, por nuestro artícu­
lo de ayer titu'a'lo, «Esto no puede seguir asÍH. ' 

Nosotros uo potlem is ver en silencio lo que es un peÜgio para 
nuestro paeblo; no podemos apechar con la responsabilidad mo­
ra' dc dar ocasión con nna actitud pasiva,a que la agitación aumen 
te y venga el desbordamiento. 

Uu tiempo va lejano, la incompatibilidad de un Alcalde con un 
Se tor iaipoi tantísimo de la opinión lorquina, hizo que el Sr. Mi-
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¡ P R E C I O S D E F A B R I C A ! 

ZORRILLA 1. LORCA 
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b r e v e l l e g a r á G A B A R R O N . 

nistro dc la Gobernación hiciera cesar en sus funciones a aquella 

autoridad. 
De entonces acá, los tiempos han cambiado, pero en favor de las 

clases hunvldes, a las (¡ne es prec so o r y cu 'Uto antes mejor, en 
evitación de dnños inmensos y hondas perturbaciones, ante cuyo 
peligio, uo nn funcionar o del Es ado, sino tocio ua Gobierno de-

I be abandonar el puesto si esto restablece ja normalidad y la tranqui 
lidad pública. 

Lo decimos guiados por las más nobles intenciones, incluso con 
los ojos ¡niestos en la inovitaM,'.? intranquilidad y natural desasosie 
go del señor Delegado y de su famdia, personas siempre respeta 
bles para nosotros; tenga e" ra^go gallardo—que indudablemente 
lo sei'ía para toda persona sensata / reflexiva—de pedir sn traslado 
y Lorca entera sabrfa agradecérselo, puesto que con su decisión, 
dejaría nu recuerdo gratísimo eíitre los lorquinos: el de haber con-
tiibuído de modo poderoso a restablecer la paz y el sosiego tan 
deseados. 

JUAN DEL PUEBLO 

so helitvesl \^anA 
Y el Celipe,ino vié con gnsotros? 

\FJ Señor me valga] 
[Celipe, Celipe] 

Estos pillos zagales me matan 
de los sustos na más. 
¡nan, ¿uo sientes! 
El Celipe falta. 
[Celipe, Celipel 
[fosús qné desfracia] 

Qne m'asienta Señoi. [Celipico] 
\Hijo de mi alma] 
[Celipico, hermoso] 

\Arrespóiideitie, sol de mi casa] 
— .]ladre; si ya voy; 
¿es q iba a dejarla! 
Trayo la pollica 
de la cola blanca. 
S'ascnrrio p'al pecho, 
se metió en las /¡alas, 

y mia oslé,porqne no me se juera 
como trayo de punchas la cara. 

—[Güen susto m^has dad] 
Anda, lince; anda... 

anda que íe múes... [Qué Celipe 
tengo yo si elSeñol me lo guarda 

J. M. .4. de SOTO M AYO li 

¿ Q u e q u e r r á ? 

Se dice qne el ex minislro se­
ñor Cierva esíá mny disgusíado 
cen el Gobierno por creer que 
éste persigne a algunos de sns 
amigos que tienen lucha electo 
ral. 

Se ha dado por seguro que 
tan agraviado se siente el señor 
Cierva, qne hasla ha tofo las re 
¡aciones personales con el mar­
qués de Alhucemas. 

La verda I, no sabemo'i que 
querrá dou /nan. De los veiníi-
cua/ro candidatos qne pre enía, 
ha sacado ya nueve, y íiene ca­
si seguros veintidós, por lo me­
nos. 

¿Querría sacar de los veinti­
cuatro veíníiseís! 

E l c h u b a s c o 

—¿Es tronar, fnanica! 
— Tronar es, 

¿pos no sientes crnjir!Si no para. 
—[Toma' Otro llampio. 
[Atízale, ¡nana] 

— Otro trueno va á dal: ¿no í'he 
{dicho! 

iQné bien s'aprepara 
por toas partes ^l tiempo] ¿No 

{ascnchas? 
Ya prencipia el agita. 
—\Vaya nn ramalazo] 

Esto si que es l.'over. Trae las 
........^ {labias, 

iré en cnatro hlincos 
a poner la para de la Jarza. 

- ¿Ande vas asina! 
¿Pos no dientes znrril ya la 

{ra nibla! 
[Si esto es el deliivio] 

Corre y entra la burra a la cua-
{dra 

mientras nso p'arriba los pollos, 
y arrempújale al chino qne vaya 

Pos... ¿y h pollica! 
Oye, Juan: la pollica del ama 
s'ha perdió. Pero ¿y los zagales! 

[Diegitico, Tomasa, 
Pedro, Mariquita..! 
¡Miá si sns llamara] 
¿D'aonde me saléis. 

¡ Q u e n o 
m e t o q u e ! 

Conocido es el cuento 
aquel qne refiere cómo un 
hombre pedia po.s.trado de 
hinojos ante lui crucifijo^ 
que no le tocase la lotería. 
Parece absurdo, imposible, \ 
que un español que tiene en ' 
el bolsillo un bülete de lote­
ría no solamente uo sueñe 
con el «gordo», sino que im 
plore a la ¡Divinidad para 
que ese ntímero no sea pre­
miado. 

Acaso sea aún más in-
creible que un ciudadano 
que aspira a la represent.i 
ción en Cortes pida, solici­
te, i nplore, ru gne y hcsta 
i'xija no ser favorecido por 

I el aus'ado artículo 2 9 . Per-


